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RESUMEN
Con la utilización de los valores climatológicos decádicos publicados por el Servicio 
Meteorológico Nacional, se analizó la variación de la amplitud térmica diaria en diferentes 
períodos: mes, estación y semestre ocurrida en la Argentina desde principios de siglo.
Se verificó una general y significativa tendencia negativa que obedece tanto a la disminución 
de las temperaturas máximas medias como al aumento de las mínimas medias decádicas.
La disminución de la amplitud térmica diaria es más notoria en el semestre cálido. En el 
período invernal obedece principalmente al incremento de las temperaturas mínimas.
Regionalmente, la reducción de la amplitud es mayor al N de los 40°de latitud, mientras que 
en la región patagónica es poco relevante.
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DAILY THERMIC AMPLITUDE TENDENCY IN ARGENTINA  
SINCE 1901 TO 1990
SUMMARY
Daily thermic amplitude in the Argentina during the period 1901-1990 were analized using 
decennial climatic values.
As a result o f monthly mean maximun temperature diminution and monthly minimun 
temperature increase a significant negative amplitude tendency was determined. The reduction 
o f thermic amplitude was relevant in the warmest semester. During winter it was principally due 
to the minimun temperature increase.
The thermic amplitude diminution was greater in the 40°latitud S northern territory and less 
notorious in the patagonian region.
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INTRODUCCION
El conocim iento de las necesidades bioclim áticas 
de las esp ec ies cultivadas en la Argentina ha permi­
tido desarrollar satisfactoriam ente zon ificaciones  
agroelim áticas regionales según las diferentes ex ­
presiones del régimen térm ico. Esta relación entre 
exigencias y  disponibilidades podría m odificarse si 
se confirman los cam bios clim áticos g lobales que se  
pronostican (H oughton, et al. 1990) y, concretam en­
te, los que se esperan para Sudam érica (B urgos et 
a l  1991 a).
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La importancia biometeorológica de la ampli­
tud térm ica diaria y  anual es am pliam ente co n o c i­
da a través del com portam iento de m uchas esp e­
c ie s  v eg e ta le s  (W ent, 1944; B urgos, 1952; Kim ball 
y  B rooks. El territorio argentino go za  de un rég i­
m en térm ico  con am plitud anual y  diaria reducidas 
por su co n d ic ió n  geográfica  netam ente oceán ica  
que “produce co n secu en cia s ec o ló g ica s  para el 
desarrollo  de una agricultura particular” (D e Fina,
1937). La ex is ten cia  de inform ación c lim ato lóg ica  
argentina cubriendo los 9 0  años transcurridos de 
este s ig lo  ha perm itido analizar las variaciones  
m ostradas a través del tiem po por la am plitud  
térm ica anual (H offm ann , 1989). La im portancia  
que revisten  la am plitud diaria com o expresión  de 
las d isp on ib ilid ad es term operiód icas llev ó  a e x ­
tender el análisis a los valores térm icos m ensuales  
y  esta c io n a les  com pu tán dose la tendencia  secular  
m anifestada por este  im portante com ponente del 
futuro escen ario  térm ico regional, de repercución  
agríco la  sign ifica tiva .
C om unicar los resultados de este análisis co n s­
tituye el o b jetivo  principal de este inform e.
M ATERIALES Y METODO
Se utilizaron las estadísticas climáticas decádicas 
publicadas de los períodos 1928-37,1941 -50,1951- 
60,1961-70, 1971-80 y 1981-90, y las normales clima­
tológicas 1901-50 y 1931-60 (Argentina, 1944,1958 ay  
b, 1972 a y b, 1981, 1986 y 1992). Además, se dispuso 
de valores térmicos mensuales informados en diversas 
estadísticas o boletines anuales del organismo meteoro­
lógico oficial cubriendo el período 1921-1960. La infor­
mación de la década inicial del siglo fue completada con 
valores extraídos de Davis (1914). El análisis se realizó 
utilizando los prom edios clim áticos decádicos, 
treintañales y quincuagenarios, calculándose, en cada 
caso la amplitud diaria (A) por la diferencia entre la 
máxima media (TM) y la mínima media (Tm).
Pudo compararse la variación de las temperaturas 
medias (T), máximas y mínimas medias mensuales y 
sus correspondientes amplitudes para ios meses de 
enero, abril, julio y octubre, entre los promedios de los 
primeros 50 años (1901-50) y de los 40 siguientes (1951 - 
90).
En los 90 años considerados hay 6 estaciones 
meteorológicas cuya información es altamente confiable 
por su permanencia en el lugar de instalación, por
manifestar poca infuencia de aumentos demográficos y 
por la continuidad y calidad de las observaciones: La 
Quiaca, Rivadavia, Ceres, Trenque Lauquen, Victorica 
e Islas Oreadas, a las que se puede agregar Río Gallegos 
única estación patagónica con registros representativos 
desde el principio del siglo (Hofmann, 1989 y 1990). 
Otras 32 estaciones, con información climática común 
en la estadística 1901-50 y en las decádicas entre 1951 
y 1990, pero sin la confiabilidad de las anteriores, se 
utilizaron para la misma comparación.
Por la mayor cantidad de datos disponibles se 
analizaron las diferencias entre los prom edios 
treintañales 1931-60 y 1961-90 de 53 localidades, cuyo 
conveniente agrupamiento con criterio agrícola mostró 
las variaciones regionales de la amplitud térmica diaria.
El análisis se completa con el cómputo de las 
tendencias mostradas por las temperaturas y las ampli­
tudes en los diferentes períodos considerados.
La figura 1 muestra la ubicación de todas las 
estaciones meteorológicas utilizadas.
RESULTADOS Y DISCUSION
En el Cuadro N °1 se presenta, para los m eses  
de enero, abril, ju lio  y  octubre com o representantes 
de la variación térm ica sinusoidal anual, las d ife ­
rencias entre los prom edios de la T, la TM , la Tm 
y  la A correspond ientes a los cuarenta ú ltim os años 
del sig lo  (1 9 5 1 -1 9 9 0 )  en com paración  con  los 
prom edios de los prim eros cincuenta (1901-50) 
o b serv a d o s en cad a  una de las 7 e s ta c io n e s  
con fiab les se lecc ion ad as (co lum nas 3 a 9) y  su 
prom edio (colum na 10) en com paración con  el 
prom edio de las otras 32 con o b servacion es com u ­
nes a am bos períodos (colum na 11). Se indica só lo  
la sign ificancia  estad ística  de las d iferen cias en la 
am plitud, ob jetivo  de este análisis.
P uede observarse que en lo referente a la 
temperatura m edia m ensual, T, tanto los datos de  
las localidades individuales co m o  en sus prom e­
dios, acusan valores de poca  m agnitud y  sign os  
cam biantes. El prom edio de las 7 lo ca lid ad es  
con fiab les (colum na 10) señala  para los m eses de  
enero y abril una d ism inución  reducida de -0 ,0 3 ° , 
sin duda debida a los valores p o sitiv o s de las 2 
loca lidad es australes (R ío  G a lleg o s e I. O readas), 
m ientras que la d iferencia  se hace p ositiva  (0 ,2 6  y  
0 ,3 0 °)  para ju lio  y  octubre. Los prom edios para las
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32 esta c io n es (co lum na 11) m antiene sim ilar ten­
d encia  para la T , a pesar de que se prom edian  
valores térm icos de loca lidad es que en los años  
con siderad os tuvieron cam bios funcionales de  
u b icación  y /o  de am biente.
Para las 5 loca lidad es ubicadas al N  de los 4 0 °  
de latitud S, las d iferencias individuales en T M  
m uestran una defin id a  dism inución  entre -0 ,7 °  y  
-2 ,6 0 , para enero y  abril, y  entre -0 ,4 °  y  -l,7°en  
ju lio  y  octubre. En cam bio, R ío G allegos e  I. Orc adas 
acusan valores de sign o  opu esto  para los cuatro 
m eses entre + 0 ,4 °  y + 1 ,0 ° . Los valores prom edio  
de T M  para las 7 loca lidades tam bién señalan  
dism in ución  en los 4 m eses a pesar de las cifras 
p ositivas de las d os u b icaciones australes, d ism inu­
ción  que tam bién se  m anifiesta  en los prom edios  
de la colum na 11.
C on la T m  se registra para los 4  m eses un 
aum ento en la segunda m itad del s ig lo , con va lores  
entre + 0 ,1 °  y  + 1 ,7 °  para las com paraciones in d i­
v id uales y  entre + 0 ,3 1 °  y  +1,20° para los p rom e­
d ios, a lgo  m ayores para ju lio  y  octubre.
La sim ultánea d ism in ución  en las T M  (con  
ex cep ció n  de las d os loca lid ad es p atagón icas) y  el 
aum ento en las T m  resulta, obviam en te , en  la 
reducción de la am plitud térm ica diaria A que  
alcanza valores realm ente apreciables y  m uy s ig ­
nificativos, tanto en las com paraciones individua­
les com o en el prom edio de las 7 localidades (co lum ­
na 10) donde se registran -1 ,6 6 °, -1 ,36°, -1 ,2 9 ° y  - 
1,6 4 o para enero, abril, ju lio  y  octubre, respectiva­
m ente.
Los prom edios de las 32 localidades tam bién  
computan reducciones en las A en el período 1951/ 
90, aunque de magnitud algo m enor por influencia  
de las irregularidades ya referidas. A  pesar de ello , 
las diferencias de A en los m eses térm icam ente  
extrem os com putadas in dividualm ente para a lg u ­
nas de las 32  loca lidad es, son im portantes y  resu l­
tan en general estad ísticam ente s ig n ifica tivas, e s ­
pecia lm en te en enero co m o  lo m uestran los va lores  
del cuadro N ° 2. Se incluyen  las d iferen cias co m ­
putadas para B u en os A ires y  C órdoba, c iudad es en  
las cu ales las d ism in uciones de la am plitud podría  
ob ed ecer a la in fluencia  del crec im iento  urbanís­
tico .
Estas variaciones en las tem peraturas y  am p li­
tudes durante la segunda m itad del s ig lo  co in c id en  
con el período de su perfic ie  o ceá n ica  ca lien te  en el 
H em isferio  Sud relacionada con  el aum ento de las 
precip itacion es con tin en ta les (P ittock , 1983), tam ­
bién com probado para el territorio argentino (B ur­
g o s, 1991 b). Este aum ento de las prec ip itacion es  
al m odificar el balance ca lór ico  de la su perfic ie  
podría explicar, esp ec ia lm en te en verano, la d is­
m inución de las tem peraturas m áxim as y  el au­
m ento de las m ínim as con  la co n sig u ien te  reduc­
ción  de las am plitudes térm icas (A sb o rn o ,1 9 8 7 ).
A  partir de los resultados m ostrados en el cuadro  
N ° 1 para los 4  m eses, pareció útil extender el análisis 
a las estaciones térm icas del año, prom ediando las
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temperaturas y amplitudes de los correspondientes 
trimestres. Para este objetivo, se prefirió trabajar con 
las informaciones climáticas del período 1931/90, 
por la mayor confiabilidad de los datos \ para anular 
o reducir, en lo posible, el efecto de las irregularida­
des funcionales mencionadas. Se comparan enton­
ces dos períodos treintañales, computándose las 
diferencias de temperaturas y amplitudes entre los 
promedios 1931/60 y 1961/90.
En el Cuadro N° 3 se observan los resultados 
obtenidos al com parar las diferencias estacionales
en las TM , Tm y A de las 7 estaciones seleccio­
nadas, individualmente y en promedio, y las dife­
rencias medias para 38 localidades con observa­
ciones comunes en los períodos 1931-60 y 1961- 
90, promedios que podrían representar los valores 
térmicos centrados en los años 1945 y 1975, 
respectivamente.
Puede comprobarse que, tanto en los valores 
individuales como en los promedios respectivos, 
las diferencias en las temperaturas y amplitudes 
estacionales mantienen correspondencia de signo
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con las indicadas en el cuadro N° I para los respec­
tivos meses centrales de cada estación térmica y, 
obviamente, acusan magnitudes menores por tratarse 
de promedios trimestrales.
Para completar el análisis, en el cuadro N° 4 se 
muestran las variaciones y diferencias treintañales 
(1961 /90-19 3 1 /60) resultantes de agrupar los valores 
de las 38 localidades por semestres calido y frío y para 
los meses térmicamente extremos. Las cifras son 
suficientemente elocuentes como para confirmar la 
existencia en el ámbito geográfico de la Argentina de 
una disminución de las temperaturas máximas me­
dias mensuales, un aumento de las temperaturas 
mínimas medias mensuales y, obviamente, una dis­
minución de las amplitudes correspondientes.
Para comprobar si las variaciones térmicas men­
cionadas hasta aquí se mantienen al agrupar los
valores en forma regional, en el cuadro N° 5 se 
presentan las diferencias regionales para enero y julio 
entre los períodos treintañales 1961/90 y 1931/60, en 
este caso correspondientes a 58 localidades con 
registros meteorológicos comunes en 20 ó más años, 
sin tener en cuenta los posibles traslados o cambios en 
las condiciones demográficas. De este cuadro, se 
pueden derivar algunas conclusiones que comple­
mentan las extraídas anteriormente.
a) Todas las regiones presentan comportamien­
tos similares en temperaturas y amplitudes, con ex­
cepción de las T y TM  del mes de enero en la región 
patagónica. Debe aclararse que en la última región se 
promedian datos heterogéneos correspondientes a 
procesos climáticos diferentes entre las partes norte y 
sur , pero se han considerado en conjunto por su 
menor importancia agrícola.
b)La amplitud térmica d ia ra  mot¡vo principal de esta 
investigación, presenta disminución en ambos meses, 
oscilando entre -0,4° (Patagonia) y -l,7°(Chaqueña) en el 
mes de enero, y entre -0,3° (Litoral) y -1,0° (Noroeste) 
en julio, como lo presenta gráficamente la figura 2.
c)Con relación a la T  no existe un comportamien­
to regional uniforme entre ambos meses, con 
alternancia de aumentos y disminuiciones en enero y 
con ligeros aumentos de hasta 4 0,4 °en el mes de 
julio.
Los resultados del análisis hasta aquí desarrolla­
do, sugieren investigar la tendencia que manifiestan 
los valores térmicos climáticos decádicos a través de 
los períodos temporales considerados. Previamente y 
para suavizar las oscilaciones de los valores decádicos 
se computaron los promedios móviles veintenarios 
comenzando por el período 1901-20, siguiendo con el 
1911-30 y así conti-nuadamcntre hasta el 1971-90, 
obteniéndose 8 promedios con los cuales se calculó 
la tendencia de las temperaturas y amplitudes en los 
primeros 90 años del siglo. Esta asociación de los 
valores decenales en promedios veintenarios no 
modificó sensiblemente las diferencias señaladas en 
el cuadro N° I para 6 localidades elegidas, tal como 
puede observarse en el cuadro N c 6 que incluye, 
además, Cipollctti, Buenos Aires y Córdoba, estas 
dos últimas con influencia de crecimiento urbanísti­
co. Las diferencias en las T M , Tm  y A mantienen 
signos y magnitudes comparables, siendo casi todas 
muy significativas.
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L os resu ltados referidos a las T parecerían  
confirm ar parcialm ente la con clu sión  de H offm ann  
(1 9 9 0 )  de que: “al norte de los 4 5 °  de latitud no se  
logra recon ocer, a partir de la década 1941 -50 , una 
variación  sig n ifica tiva  de la temperatura m edia  
anual d ecàd ica  excep to  para B uenos A ires y C ordo­
ba donde el calentam iento observado debe atri­
buirse a la m ayor urbanización. A l sur de la latitud 
m encionada, se nota un calentam iento a partir de 
la d écada del treinta sobre la base de los los valores  
registrados en R ío G a lleg o s e I.O rcadas, sin llegar 
a discernir si se  debe a una fluctuación del clim a o  
a in fluencia  de activ id ad es hum anas” .
En el cuadro N °7  se presentan las magnitudes de 
las tendencias lineales de los prom edios veintenarios 
m óviles de temperaturas y amplitudes correspon- 
d ientes a los m eses de enero, abril , jul io y  octubre para 
las 7 localidades con registros confiables, con el 
agregado de dos patagónicas ,C ipolletti y  Ushuaia, 
para com probar si los resultados obtenidos para 
R .G allegos e L Orcadas pueden extenderse a toda la 
Patagonia. Las tendencias en las T señalan una 
diferen cia  entre la región al norte de los 4 0 °d e  
latitud y  la región patagónica; para la primera se  
observa  una alternancia entre tendencias positivas  
y  n egativas, con ex cep ció n  del m es de octubre  
don de son todas positivas, aunque siem pre de 
pequeña m agnitud. En la región patagónica las 
tend en cias son positivas y  de m ayor valor para los 
m eses de enero, abril y  octubre y  p o co  defin idas  
para el m es de ju lio .
Para todas las loca lidad es al N  de V ictorica  la 
TM parece tener una tend en cia  secular a la d ism i­
nución  gen eralizad a en los cuatro m eses, sa lvo  un 
p eq u eñ o  aum ento (0 ,0 2 ° /1 0  años) en octubre, 
m ientras que en las loca lidad es patagónicas se  
alternan aum entos y  d ism in uciones. C on relación  
a los increm entos d ecád icos de las Tm y las dism inu­
c io n es  de las A hay unanim idad, tanto para los 
m eses co m o  para las loca lidad es, sa lvo  dos casos:  
U shuaia  que m uestra tendencia  negativa de las Tm  
en ju lio  e I O rcadas con tendencia positiva  para A 
en enero, ex c ep c io n e s  que no invalidan las tenden­
cias gen eralizad as para tod o  el país.
L a  Fig. 3 m uestra con m ayor claridad las diferen­
cias en las tend en cias de am plitud d ecád ica  para los 
m eses de enero y ju lio  de las 4  estaciones patagónicas
en com paración con  otras 4  loca lidad es ubicadas  
en latitudes m enores. Las rectas de regresiones de  
enero son su fic ien tem ente exp líc itas de las tend en­
cias señaladas precedentem ente, ob servánd ose una 
pendiente decreciente en m agnitud de norte a sur 
del país hasta llegar a invertirse en algun os ca so s en  
la Patagonia. En ju lio  su ced e lo m ism o señ alánd ose  
un suave decrecim iento  en la Patagonia.
C on el interés de extender estos resultados a 
valores reg ionales se h izo  n ecesario  incorporar  
m ayor cantidad de loca lidad es en el análisis. T e ­
niendo en cuenta que la m ayoría de los cam bios de  
ubicación  de las estacion es m eteo ro ló g icas se pro­
dujo durante las décadas 4 0 /5 0 , con un d esp laza­
m iento a sitio s m ás abiertos (aeródrom os o esta c io ­
nes experim entales agríco las), se prefirió analizar  
los valores estad ísticos de los ú ltim os cincuenta  
años. D e las estad ísticas c lim a to ló g ica s o fic ia le s  se  
pudieron selecc ion ar 60  esta cio n es m eteo ro ló g i­
cas con registros de por lo m enos 4 0  años dentro del 
período 19 4 1 /9 0 , con cuya in form ación agrupada  
por reg io n es g eo g ráficas , se  pudo ca lcu lar la 
pendiente de los prom edios vein tenarios m ó v iles  
de las temperaturas y  am plitudes (C uadro N °8 ) . La 
utilización  del prom edio m óvil y  del valor m edian o  
resultante perm itieron obtener co n clu sio n es v a le ­
deras dada la m ayor hom ogeneid ad  de los datos.
D el cuadro N ° 8 pueden extraerse algunas  
con clu sion es. La región patagónica d ifiere del res­
to en los valores de la TM de enero y  de la Tm de  
ju lio . En cam bio, es  sim ilar en la d ism in ución  de la 
am plitud térm ica, aunque con valores m ás redu ci­
dos. En el resto de las reg ion es ex iste  uniform idad  
en el m es de enero con  d ism in ución  de las TM y  
aum ento de las Tm, mientras que en ju lio  se m an­
tiene el aum ento de las Tm y  se alternan los s ig n o s  
en la variación de las TM, desde -0 ,0 7 °  hasta  
+ 0 ,1 5 o cada 10 años. La tem peratura m edia  del aire 
de ju lio  tien e pend ien te p o sitiv a , sa lv o  en la 
Patagonia, m ientras que en enero d ism in uye en el 
N oroeste , la C haqueña y  el Litoral, es equilibrada  
en la Pam peana y aum enta en C uyo y  en la Pata­
gonia. D e las tendencias m ostradas en el cuadro N °  
8 no se puede deducir si la tem peratura m edia  anual 
del aire, com o prom edio de las tem peraturas de los  
m eses extrem os, se  ha m od ificado  en los ú ltim os 50  
años.
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Con relación a la amplitud térmica diaria el 
resultado es concluyente: la dism inución se produjo 
en todas las regiones y  en ambas term ofases anuales,
(F ig .4 ) . D e m an ten erse  esta  red u cció n  en la  
continental ¡dad clim ática, la proyección al futuro 
permitiría estimar las disponibilidades regionales 
para la satisfacción de las exigencias term operiódicas 
de las especies actuales o las de cultivares que se  
obtengan fitogenéticam ente, para adecuarlos al nue­
vo ambiente térm ico. La introducción de esp ecies  
exóticas también será beneficiada con el con ocim ien­
to del futuro régimen térm ico. Si bien la variación de 
la amplitud térmica, anual y  diaria, tendrá influencia  
en el com portam iento term operiódico general de las 
especies y  sus cultivares, sin duda, el m ayor im pacto  
se producirá en las anuales invernales y  en las peren­
nes criófílas, debido a que no se cumplirán sus 
requerimientos en frío, exigencia  b ioclim ática de  
gran importancia en el resultado final de las pro­
ducciones.
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CONCLUSIONES
1- En lo que va del s ig lo  la am plitud térm ica  
m edia  diaria com putada a partir de los prom edios  
c lim a to ló g ico s  d ecá d ico s se ha reducido en form a 
sig n ifica tiva  en tod o  el territorio de la Argentina.
2 - Esta reducción  responde al registro sim ultá­
neo  de d ism in ución  en las temperaturas m áxim as 
m edias m ensu ales y  al aum ento en las m ínim as 
m edias m ensuales.
3 - La d ism in u ción  de la am plitud térm ica  
diaria es  m ás notoria en la estación  estival por la 
m ayor reducción de las tem peraturas m áxim as 
m ed ias.
4 -  Durante el invierno, o toño y prim avera, la 
d ism in ución  de la am plitud o b ed ece  m ás al au­
m ento de las tem peraturas m ínim as m edias que a la 
disminución de las máximas medias.
5- En los últim os 50  años la tend en cia  en la 
reducción de la am plitud térm ica para la porción  
territorial al N  de los 4 0 °  de latitud fue de aproxi­
m adam ente 0 ,4 °C  en enero y  de 0,1 °C en ju lio  por 
cada 10 años. En la región patagónica la reducción  
fue m enor, con valores de 0 ,0 4 °C  y  0 ,0 8 °C  por 
cada 10 años, en enero y  ju lio , respectivam ente.
6- La tendencia  de la tem peratura m edia m en­
sual durante igual período sem isecu lar no aparece  
totalm ente definida, siend o  m uy reducida y  en  
d ism in ución  en enero ( - 0 ,0 1°C /1 0  añ o s) y  en  
aum ento para ju lio  (+  0 ,0 9 °C /1 0 años) en la región  
al N de los 4 0 °  S; en la región patagónica la 
tendencia es positiva  (+  0,16°C /1 0 años) en enero  
y suavem ente negativa (-0 ,0 7 °  C /l 0  años) en ju lio .
